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~tomenaje a Paul Westheim 

para darn1e la notic1a 

del fallecimiento del maestro Fernando Gamboa, y preguntarme si podfa 

r.:d. también ~¡· '"'"' (:::0 , •• ·t t- o 1 : 1 .C::\ ',".':. ,:;:. .. 1 Paul me 

estremeció honda emoción. Surgieron de pronto memorias casi borradas 

l .. (''' ,-- ('·~ ] .J Jo ... " i.: i c-?mpo, de m1s pr·1 mt?I'"OS pasos po1~ el universo eh;¡ .l ,, r '¡· r.:.~ e;,. •• ._:;;;, 

1 C:J riluc ho que ambos, y ~'JE'~stheim 

contribuido a reforzar m1 vocacion, si es que así se le puede nombrar 

al amor que se profesa por el quehacer primordial en la vida. 

l"li E:- sent i mi ent:os encauzando hacia dos 

radicales: el empeNo inconmovible de Fernando Gamboa por mostrar anie 

el rnunclcJ, rostro artístico, y J 0\\ sólida 

···e~- 6t ~ -- c:le ""-· "" \. "-'- J. ~- <:\ • • qut? .::d urnt:n- 6 el conocimiento del arte del 

{~nt i quo Mé;-: 1 e o. De alqón modo, me pareció que los esfuerzos de ambos 

se comp.lement¿ban, ~:.e a·f i ncaban un ·t. ,, .. e~ r·, e·.·. c:1. e· o· tn L~\ r"' • , -· .. , abl"lE?t'"Cln y 

dist1ntas maneras los rumbos del arte mexicano. Por 

ello, me re~c:onoc:er· ah o¡·· i::t y en nombre de la amistad 

con .la cu.~~l me hcmró, lt:\ excepcional tarea ele un hombre también de 

("'" c .. '~"' r~ ~- 1· '') r .. • :::. t'\ .. ~ ··' -·. '- S • F- er· n andtl G.':!lmboa, vi si or·,,;u- i o, forjador. conquistador del 

espacio que, de suyo, le corresponde al arte mexicano en el concier-to 

del arte universal. 

(.41 r €-'Hl di r homenaje a Paul Westheim, en este acta compartido por 

e¡ Ll ' •=· • ·¡ '"' c· ... ,,, ~¡;, .. ' ,. ..... ~ nc•s "~·:, ,... t- 1· c¡LI "~·e· " m -- <:: .... 1 -~- .. J. 1\..J .. ,, ,.._, r· ·- ""' f" •· n ... "' t· ~-;. 1 .:;) \':: J <::\ 1 ... '(;;\ .;:) ' su y 



al tt·u¡ s.no. destaca en la memor1a cuando el maestro Westheim 

/:") 
<...:Y 
con 

usual, hizrJ pos.iblt:• un ~:wemio, un estimulo, un 

ac i c:.-at.e~ para Fome11tar. la critica y la h1storia del arte en México. 

Para ello estableció el el nombre suyo: Paul West.heim. 

Tuve J a -fot'·tuna de obtenerlo en Aqosto de l958, cuando era alumna 

de 1 :i e em e i a tl.u--· ·~ .em L.l¡" e·· ·t C) r·· ·¡' -r . ..:> • • • <."':\ 

Iberoamericana. El ensayo que alcanzó tal 

.José Luis Cuevas y f Lle publicado en el 
7/J ¿:_ )(.LAQ ~ u CulwtL' 

Novedades que entonc:es diriQfa el maestro 

en la Unive:~r·· sidad 

merecimiento versó sobre 

Suplemento Cultural de 

Fernando Benítez. He de 

aqradecer siempre a Westhei m Y a Jo•;é Luis, la oportunidad 

adentrarme en el apasionado y enigmático universo del arte. 

M1 camino estaba marcado a partir de ése momento, s1n embargo. 

después del pr·emi o no he vuelto a i ncur·si onar·, Slf10 de modo 

tangencial , en el arte de nuestro t1empo; m1 simpatía o empat1a se 

incl1r1ó de manera definitiva hacia el arte de los abuelos, en este 

l8gadc supretno mp he reconocido. 

t1at-i ana Frenk Westhei m me recordó, apenas anteayet-, cuando i·lat-ta 

Foncerrada de Melina, amiqa inolvidable, y yo queríamos tomar clases 

particulares con don Paul; circunstancias de la vida lo imp1dieron, 
• 

nuestro iuvenil entus1asmo por aprender directamente con él, se había 

encendido con las lecturas de sus libros y articulas en torno al arte 

F·'aul t1lesthei m y al maestro Fernando Gamboa rindo m1 

emotivo homenaJe. t.~tl t. i rna , ú l t i m a , pero no menos en 

diriqida a quién fue maestra y hoy día considero 

amiqa. Mariana Frenk Westheim, m1 grat1tud por su ejemplo de calidad 
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El reconocimiento como objetos de arte de obras realizadas por pueblos tra­
dicionalmente llamados "bárbaros" o "primiúvos", fue resultado del movi­
miento romántico y tuvo toda suerte de rna.nifestaciones durante el siglo xtx; 
la aceptación del arte del México antiguo no fue ajena a este fenómeno. 
Después de haber sido rechazado por los estudiosos de las culturas de nuestro 
pasado durante la época virreina} -debido primordialmente a la incapacidad 
de comprenderlo-, fue lentamente acogido por viajeros que a lo largo del 
siglo pasado, al visilar las "exóticas" tierras americanas, se percataron de la 
presencia de valores artísticos inherentes a obras precolombinas. 

Sin embargo, es hasta ya avanzado nuestro siglo cuando hay un cambio 
de actitud hacia esos grupos ancestrales y hacia las obras que realizaron. 
El arte de pueblos menos evolucionados fue visto como manifestación crea­
dora, y la idea de que se trataba de intentos torpes o poco logrados fue 
trivial; se aceptó lo deforme, lo desproporcionado y lo extraño que, dentro 
de patrones y de formas diferentes, expresaba realidades concebidas de ma­
nera distinta a la occidental. 

4J70t~MA"a•• e f ¡.?.1 c an 'er'LHD EG 1'''1Rtt..- A::f(i.l '+=e·• ...,...~·-- -¡. 

(#4u;rr&'.ct:afi!.Ct~'et..~'k aprecia, en forma incipiente, en la obra de Manuel 
G. Revilla, publicada en 1893, y en la de José Juan Tablada de 1927. Más 
tarde, en 1933, Eulalia Guzmán da a la luz un pequeíio ensayo, intento por 
sistematizar valores de forma y de contenido propios de la plástica prehis­
pánica titulado Caracteres esenciales al arte antiguo mexicano. Para 1940, el 
historiador Edmundo O'Gorman escribe ".El arte o de la monstruosidad", 
" ...... .(,...,,,_ h .... ,.. ... ,.. ,.. _ _ 

w- es==-··· 
_ _ _ ; __ --Cl ••• : __ _ _ -- --·-'--- .3 .. ' ..1 ••• - --· -----..1-- .3-- ·--

""4"~~~~ ~ 'ltttr· . , /) ¡?"'-1-~r. d e ;?.>o .. t.JiZ:c"'/ , &.. ere.!/~ ¡ é:a../ 

historia del arte prehispánico toman, en nuestro país, dos direcciones fun­
damentales: la de las obras que muestran reflexión y consideraciones en torno 
a los fenómenos artísticos, y que tienen carácter estético e inevitablemente 
crítico en el sentido de valoración, y la de las obras de historia secuente y 
cronológica que son, en su mayoría, esencialmente descriptivas. • !p&" zle, 
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El libro de Paul Westheim Arte antiguo de México, se publicó en 1950; 
a éste sucedieron La escultura del México Antiguo, en 1956; Ideas fundamen­
tales de-l arte prehispánico en México, en 1957, y La cerámica del México 
antiguo, en 1962; además 'Westheim escribió numerosos artículos sobre di­
ferentes aspectos de los mismos temas. La obra del crítico alemán debe 
considerarse en su conjunto, para valorarla más cabalmente y apreciar su 
aportación a la estética del arte prehispánico. Con sólida formación de crí­
tico y de esteta, Westheim se aproxima a los hechos artísticos de nuestro 
pasado remoto, firmemente apoya.do en la teoría de la forma y el psicolo­
gismo de su maestro Wilhelm W orringer.,; Sus ideas primordiales, que no se 
alteran en lo básico, las deja asentadas ya en el Arte antiguo de M éxico, 
libro estructurado en tres partes: "La concepción del mundo", "La expre­
sión" y "La voluntad creadora", títulos que indican la orientación teórica 
del autor. Desde el prefacio señala su interés: 

Captar fenómenos artísticos desde sus fundamentos espirituales y psíquicos ... 
Para ello tenía yo que partir del mito, de la religión, de la concepción de la 
naturaleza y de la estructura social de los pueblos precolombinos ... 

Su punto de partida fue, por .Jo tamo; lo que pudo aprehender del sistema 
teogónico de la cultura azteca, y la comprensión de los fenómenos artísticos 
de otras culturas a la luz del conocimiento de tal sistema religioso. El arte 
prehispánico, dice, no representa l a naturaleza visible: 

Para este mundo artístico, la auténtica y genuina realidad, a la que hay que 
representar, es lo que actúa dentro de las cosas como elemento vital: aquellas 
ocultas fuerzas mítico-mágicas. Darles expresión, traducir en forma plástica los 
espíritus que alientan en las cosas, esencia y sentido de las cosas, no lo que son 1 

1 
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como fenómeno óptico, sino lo que significan: he ahi el. propósito de este crear 
artístico; de ahí debe partir su apreciación estética. 

De lo anterior infiere que toda manifestación artística precolombina revela 
una voluntad de forma que parte del mito y de la religión; nada es pura­
mente ornamental. Tal es el concepto medular de Westheim, del cual nunca 
se .aparta; el arte precolombino es, en fin, un arte al se~vicio de la religi~n, 
por eso lo llama "aplicado", "ancilar" o "e~tra-artístico". Dentro de ese pnn­
cipio abunda en ejemplos particulares del arte antiguo y en comparaciones e 
ideas o pensamientos expresados en la Biblia o en el judaísmo para, hacer 
más claras las semejanzas o las dife)encias de ¡ales manifestaciones con el 
arte precolombino; en este sentido, fktrud~' élevi.t-el arte de nuestro pasado 
a dimensión universal. Se trata, afirma Westheim también, de un 

arte colectivo -ya que- sólo la comunidad, en la cual se conjugan los esfuerzos 
de todos los individuos, es capaz de cumplirla ... Que viva el individuo, que el 
individuo sea feliz o desdichado, no importa; lo necesario es que subsista la 
comunidad y que por medio de ella, por el esfuerzo de ella, subsista el Universo. 
-Es, por otra parte, un arte que- no aspira a la belleza, sino a la expresividad, 
al vigor de la expresión. 

Westheim elabora y profundiza las ideas anteriormente expuestas, en sus 
libro'S subsecuentes sobre escultura y cerámica, en los cuales se revela. además 
como crítico conocedor y penetrante, en particular en: lo que a análisis formal 
se refiere. Obra de gran importancia es Ideas fundamentales del arte prehis­
pánico en México, que viene a ser a ma,nera de complemento del primer 
libro. El aspecto teórico se encuentra en los dos primeros capítulos: "La 
concepción de la realidad" y "La concepción mítica"; en ellos abunda en lo 
apuntado previamente: 

El mito es una de las interpretaciones de la realidad: es la realidad interpretada 
por el hombre como resultado de la existencia y la .acción de fuerzas sobrenatura­
les, a las que su imaginación da rango de deidades. 

Un tercer capítulo aborda "La concepción artística", que ejemplifica con 
muestras de pintura y escultura. Reitera su idea de que no se pretende repre­
sentar la realidad de la naturaleza, "sino dar expresión a un concepto mágico­
mítico"; la parte final del libro está dedicada, siguiendo el mismo método 
del Arte antiguo de México, al análisis de las obras procedentes de diferentes 
culturas. Un realismo imitativo en las culturas arcaicas (se incluyen las del 
periodo formativo) es sustituido por un arte imaginativo en las culturas 
clásicas, señala Westheim. El arte teotihuacano se limita a la forma pura 
cúbico-geométrica; el arte tolteca es decora,tivista, el arte feudal de los mayas 
esteticista, los zapotecas fueron pueblo de arquitectos, Jos mixtecas fueron 
los artífices de Mesoamérica; los aztecas produjeron arte de soldados y los 
tarascos arte profano. ~· ~~· ttbmlil· ~en~:.w)l:Els;...-lal¡iíii~..., 
deri~l f«Jto- -ro:loó~ta a:tqbeolúgicol que pot éh:tonces Sé'teaía; 
~ 
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En suma, su aportación es radicalmente positiva, ya que 

la cw·iginc."d 

anclada, como lo pone de man1fiesto Westheim, en la reliqión, y con 

el fin de da;~ forma a conceptos mágicos~ míticos. Lo antes dicho no 

posicion cuando se refiere al arte profano del llamado 

Ot:c i dr?n te de Méx1cc -Jalisco Nayarit y Colima o cuando habla del 

• 
esteticismo del arte maya clasico. Westheim senaló asi la v1qencia de 

las voluntades artisticas s1multáneas; hoy en día consideradas como 

distintas manifestaciones de una m1sma matriz cultural. Con ello, 

sólida posición que antecedió, con mucho,a otras 

aprox1maciones estéticas hac1a el arte precolombino. 

de Westheim es un logro congruente y valioso porque se 

arte prehispánico con un marco teórico fundamental: el de 

la estética psicoloqica cultural; hace hincap1é en el aspecto formal 

ii.\ VE?I~ V ., e· J' 
1 

C!\ .Q .1. comprender mejor, esc's hechos:; 

art1st1cos que, de todo, muchos aun permanecen callados y 

ocultos. 

Westheim lleva al arte prehispánico a la dimensión reconocida de 

la cn:~ac 1 on artística universal; al 1 Ltgat- que le corresponde en el 

conc1erto supremo de la creatividad humana. Por ello al extender la 

visión que~ del mundo tenemos, el maestro Westheim ocupa legitimo e 

inconfundible espacio en la historia del arte del Antiguo México. 
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